
LAS PARÁBOLAS DE JESÚS ​ ​ ​ ​ ​          SESIÓN 23                     

     (CURSO 23-24) 

​ ​ ​ LA PARÁBOLA VIVA Y PERMANENTE 

(Mt.25,31-46) 

“31Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en el 
trono de su gloria 32 y serán reunidas ante él todas las naciones. Él separará a unos de 
otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 33Y pondrá las ovejas a su derecha y 
las cabras a su izquierda. 34Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, 
benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. 
35Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero 
y me hospedasteis, 36 estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel 
y vinisteis a verme”. 37Entonces los justos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con 
hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; 38 ¿cuándo te vimos forastero y 
te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 39 ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y 
fuimos a verte?”. 40Y el rey les dirá: “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con 
uno de estos, mis hermanos más pequeños conmigo lo hicisteis”. 41Entonces dirá a los de su 
izquierda: “Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. 42Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, 
43 fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la 
cárcel y no me visitasteis”. 44Entonces también estos contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos 
con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?”. 
45Él les replicará: “En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de estos, los más 
pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo”. 46Y estos irán al castigo eterno y los justos a la 
vida eterna». 

Los capítulos 24 y 25 del Evangelio de S. Mateo versan sobre la VIGILANCIA Y VENIDA del Hijo del 
hombre y termina el capítulo 25 con esta “parábola viva y permanente” que interroga y motiva nuestras 

vidas. 

VER ATENTAMENTE 

(vv.31-33) Presentación de la escena de la “venida permanente del Hijo del Hombre”. 
(vv.34-40) Dialogo con los “benditos del Padre” 
(vv.41-46) Dialogo con los “malditos y conclusión”. 

PARA PROFUNDIZAR 

(vv.31-33) Presentación de la escena de la “venida permanente del Hijo del Hombre”. Son 

versículos introductorios al veredicto:” “Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino 
preparado para vosotros desde la creación del mundo” (34).  
▪​ El “Hijo del Hombre” está inspirado en el profeta Zacarías 14,5 “el Señor tu Dios vendrá 

acompañado de todos los santos. Aquel día no habrá luminaria, ni frio, ni hielo…será un día 
único” 

▪​ Será un juicio final y permanente, reunidas…todas las naciones (32), reinstauración 

definitiva del Reino, evoca la “segunda Alianza”, la Alianza en Jesucristo, el Hijo del 

Hombre. 

▪​ En el mundo palestinense, donde escribe Mateo, las cabras y las ovejas pastaban juntas y 

por la tarde el pastor recogía a cada una en su aprisco; es la figura de una Iglesia de 

buenos y malos. 

▪​ Inspirados en el “juicio contra los pastores” de (Ez.34,17-23) la derecha y la izquierda 
indica de forma supersticiosa a los buenos y a los malos: “yo juzgaré entre oveja y oveja, 
entre carnero y macho cabrío. ¿No os basta pacer en buenos pastos, que pisoteáis el resto 
del pastizal?” 

(vv.34-40) Dialogo con los “benditos del Padre”. Jesús no se dirige a su comunidad con palabras 

de amor abstractas, le habla un lenguaje concreto:  

-​ “tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y 
me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel 
y vinisteis a verme” (35.36) son parábolas vivas que encontramos cada día entre 

nosotros. 



▪​ “Heredad el reino preparado para vosotros” (34b) cada encuentro amoroso es la ratificación 

del Reino que espera ese acto para hacerse presente, en cada amor vivimos la ultimidad. 

▪​ “Señor, ¿cuándo te vimos…? (37), aquí se manifiesta a qué hemos de atenernos, la verdad 

de nuestra vida y de nuestra fe, no nos habla de doctrinas, aquí cuentan los hechos de 
amor. 

▪​ “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más 
pequeños conmigo lo hicisteis” (40) 
-​ Las obras que el Padre enumera, son obras que nos salen al paso en la vida de cada 

día. 

-​ “Cada vez”, es la regla establecida por Jesús: “quien a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y quien a mi me recibe, recibe a aquel que me ha enviado” (Mt.10,40) y “quien 
acoge en mi nombre a un niño como este, es a mí a quien acoge” (Mt.18,5). Sabemos 

que en la Fe se ha de hacer sencilla y práctica en obras, de lo contrario está vacía.   

(vv.41-46) Dialogo con los “malditos y conclusión”. El mismo diálogo se repite con 

los que está a la izquierda; ellos también han visto pero no han obrado, sus 

impulsos fueron por otro lado. 

▪​ La indigencia no les ha conmovido, ni impulsado a obrar, sorprendidos harán la pregunta:  

Señor, ¿Cuándo te vimos hambriento o sediento…? (44) no basta el sentimiento, se ha de poner 

manos a la obra; ellos le esperaban de “hetera morphe” = de otro modo (Mc.16,12); ¡quizás 

pensaban que el amor a Dios y a las criaturas son dos cosas diferentes! 

▪​ “En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de estos, los más pequeños, tampoco lo 
hicisteis conmigo” (45); lo que va a decidir el final no es los actos religiosos, sino la 

compasión activa con el que sufre y necesita ayuda. 
PISTAS FACILITADORAS 

o​ Los cristianos llevamos veintiun siglos hablando del amor como criterio último de la Fe. 

o​ El mensaje de Jesús es mucho más sencillo, directo y concreto “lo que hagas a los demás a 
mí me lo haces” (Lc.10,16); el buen samaritano: “vete y haz tu lo mismo” (Lc.10,37). 

o​ La “clave”, no es en ultima instancia el amor, sino ¿qué hemos hecho cuando nos hemos 

encontrado con alguien que nos necesitaba? ¿qué hemos hecho del amor y con el amor? 

o​ Es bueno hacer un test definitivo de nuestra existencia, aunque sintamos malestar ante las 

Palabras de Jesús. 

o​ Nuestro futuro depende de nuestra conducta concreta ante el sufrimiento de hambrientos, 

enfermos, encarcelados y periféricos (E.G.20). 

o​ Nosotros hemos querido resolver todo con dinero -limosna- pero el amor no se resuelve sólo 

con el “sacramento dinero”. 
RECORDAMOS EL ANTIGUO TESTAMENTO (Is.58,6-7) 

“6 Este es el ayuno que yo quiero: | soltar las cadenas injustas, | desatar 
las correas del yugo, | liberar a los oprimidos, | quebrar todos los yugos, 
7 partir tu pan con el hambriento, | hospedar a los pobres sin techo, | 
cubrir a quien ves desnudo | y no desentenderte de los tuyos. 
8Entonces surgirá tu luz como la aurora, | enseguida se curarán tus 
heridas, | ante ti marchará la justicia, | detrás de ti la gloria del 
Señor.” 

 PROVOCACIÓNES 

o​ ¿Cómo hemos reaccionado ante el sufrimiento de las personas que encontramos en nuestro 

camino? Lo decisivo no es lo que decimos o pensamos y escribimos, sino lo que hacemos. 

o​ Esta parábola viva y permanente nos obliga a hacernos preguntas muy concretas: ¿estoy 

haciendo algo por alguien? ¿a qué persona puedo yo prestar ayuda? ¿Qué hago para que 

reine un poco más de justicia y solidaridad entre nosotros? ¿qué más podría hacer yo 

ahora? 

o​ ¿Cómo ser ahora más alegría para el pobre, el indefenso, el desnudo o el encarcelado? 

o​ ¿Tienes pobres en tu entorno, en tu familia, entre tus amigos? ¿cómo les tratas y 

atiendes? 



o​ Nuestra suerte no se resuelve con una acción asistencial, hemos de aprender a mirar y 

obrar con justicia al pobre y al menesteroso; esto supone transformar la sociedad y 

promocionar la justicia social. 

PARA ORAR 

�​ Ante Dios haz un recorrido por las pobres, menesterosos, oprimidos … que conoces. 

-​ Visualízalos en su propia necesidad; ¿reconoces en ellos la dignidad de 
hijos-hermanos? 

-​ ¿Cómo acercártelos, hacértelos más hermanos, más familiares? 

�​ Quédate en silencio ante Dios y con los pobres que reconoces; ¿qué puedes hacer tu? 

 

 

MAGISTERIO DE FRANCISCO 

“La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean, que se involucran, que 
acompañan, que fructifican y festejan. «Primerear»: sepan disculpar este neologismo. La comunidad 
evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por 
eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los 
cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de 
haber experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevámonos un poco más a 
primerear!” (E.G.24) 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ Franciscus 


